
4 - ¿Para cuándo el nuevo diseño de la zona euro? 

La Unión Europea padece una enfermedad infantil desde el fracaso de la Comunidad 
europea de defensa (CED) en 1954 que supuso en su caída el proyecto de una 
Comunidad política europea. Sin embargo, hoy más que nunca, la Unión Europea 
carece de una visión y de una capacidad global que implique un poder político en el 
momento en que está siendo objeto de graves amenazas y crisis, tanto exteriores como 
interiores, las cuales ponen de manifiesto las dificultades para hacerlas frente. Me sirve 
como ejemplo de amenazas exteriores que convergen en la Unión: la crisis ruso-
ucraniana, la guerra civil en Siria y las acciones discordantes entre Francia y Alemania 
y su repercusión sobre la respuesta al Dáesh, al igual que la ola de refugiados y de 
inmigrantes que se extiende por Europa y la divide. Además, la crisis general provoca 
diferencias en el seno de la Unión y de la zona euro. Así lo atestiguan los efectos 
desastrosos de la austeridad impuesta que han contribuido al retorno de los 
nacionalismos tintados de populismos y extremismos y de eurofobia. Sin olvidar la 
confianza rota por el escándalo de "Das Auto". 

En este torbellino de amenazas, el caso griego ha provocado una toma de conciencia de 
los miembros de la zona en cuanto a la necesidad de refundar las estructuras y el 
funcionamiento del brote vanguardista de la Unión. Si el objetivo de un reparto de la 
soberanía económica y monetaria en el seno de un sistema federal previsto por Jacques 
Delors es admitido, urge emprender la primera fase de las reformas institucionales de la 
zona del euro. Esta iniciativa debería colocar a la zona en una situación más acorde con 
las normas de la Unión y las instituciones de la zona se inscribirían en el marco del 
Tratado de Lisboa y funcionarían según la "cooperación reforzada". El Consejo y el 
Parlamento Europeo en su composición a 19 decidirían, a propuesta de la Comisión 
asistida por el BCE, por mayoría cualificada y por mayoría simple, respectivamente. 
Así, el recurso al método comunitario sustituiría la negociación entre miembros 
garantizando la conformidad de la zona del euro con el sistema de la Unión.!

Algunos ejemplos ilustrarían las líneas generales de las reformas. El término  "Cumbre" 
de naturaleza interestatal se convertiría en el Consejo Europeo de la Zona euro. Su 
Presidente sería el mismo que el del Consejo Europeo de la Unión. ¿Hay que recordar 
que el Presidente Donald Tusk desempeñó un papel decisivo en la reunión de la 
"Cumbre" junto a François Hollande y Angela Merkel? Grecia ha sido mantenida en el 
euro evitando el efecto de contagio y el probable final de la irreversibilidad del euro. 

El Eurogrupo, rebautizado Consejo de la Zona euro, cambiaría la imagen que proyecta 
al público y se alinearía con el voto por mayoría cualificada del Consejo de la Unión. 
También adoptaría su proceso de decisión al del Consejo y se integraría aún más en el 
sistema de la Unión. Pues paradójicamente, ¡este núcleo pionero funciona todavía de 
forma intergubernamental! Por ello, es condenado a superar su atraso en la perspectiva 
de adhesión de los 9 miembros que todavía no han adoptado el euro. Este proceso de 
inclusión gradual no carece de parentesco con la formación del Estado federal suizo. 



En resumen, la zona euro recurrirá al método comunitario inventado por Jean Monnet 
que le garantizaría más eficacia, solidaridad y legitimidad. De este modo la Unión 
evitaría su declive iniciado por la gran crisis y la Zona euro podría comprometerse a 
poner en marcha el proyecto de un "núcleo duro", presentado en 1994 por Wolfgang 
Schäuble y Karl Lamers. Su prioridad consistiría en reforzar las instituciones y crear un 
gobierno europeo dentro del núcleo federal propulsado por la dinámica franco-alemana. 
Esta innovación implica también el refuerzo de la capacidad de la Unión en materia de 
política exterior y de seguridad. Hago un llamamiento al autor de este proyecto, el 
actual ministro de Finanzas, a la Canciller alemana y al Presidente de Francia, para que 
con su impulso y con el apoyo de otros miembros como Italia y Grecia, conjuntamente, 
pongan en práctica este proyecto de Unión Política Federal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


